
En el conjunto de las instituciones 
que de algún modo y de manera di-
recta o indirecta conforman la cul- 
tura de una persona, la escuela  
tiene un lugar fundamental. Auna-

das a la familia, probablemente las instituciones 
educativas tengan una responsabilidad muy im-
portante en la creación de los valores, creencias 
y conocimientos de un individuo. Además, gra-
cias a los medios, el personal y el estatus con el 
que cuenta, la escuela se convierte en uno de los 
principales sistemas transmisores de líneas de 
conducta y comportamiento de una sociedad.

En el marco de la educación nacional de los 
siglos xix y xx, el papel protagónico que jugó 

el Estado como principal administrador y re-
gulador en la materia es inobjetable. Los libros 
de texto editados por el Estado desempeñaron 
un rol importante tanto en la transmisión de 
conocimientos como en la conformación de la 
identidad nacional. En este artículo se esboza 
un breve recorrido histórico de los pormeno-
res que estas publicaciones han tenido en el de-
sarrollo de la educación en México, desde sus 
inicios, en los primeros años de vida indepen-
diente del país, hasta la conformación de la Co-
misión Nacional de Libros de Texto Gratuitos 
(Conaliteg), en 1959. A esta revisión histórica 
se suman algunas reflexiones analíticas sobre 
las implicaciones sociales y culturales que sur-
gen del hecho de que el Estado sea el editor de 
los libros de texto.

Los libros de texto en el marco de un sistema 
educativo estatal 
Desde el periodo colonial, la educación en 
nuestro país es un tema estrechamente ligado 
a las gestiones de gobierno y, antes de la Inde-
pendencia, también estaba vinculado a la re-
ligión. Los primeros procesos educativos y de 
aprendizaje de la sociedad mexicana estuvie-
ron dirigidos desde el exterior por la Corona 
española. En ese contexto histórico, no sólo la 
dependencia a una nación europea tenía im-
plicaciones en el control educativo, también la 
Iglesia católica y sus ideales religiosos jugaron 
un papel preponderante en todos los aspectos 
de la vida social de la Nueva España, incluida 
la formación escolar.

Ya como una nación independiente, una de las 
primeras tareas que impulsaron los proyectos 
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liberales en la primera década del siglo xix fue 
la gradual separación de las instituciones religio-
sas de las educativas en beneficio de un mayor 
control del Estado en esta materia. En calidad de 
vicepresidente de México, por ausencia de Anto-
nio López de Santa Anna (quien no se presentó 
a tomar posesión de la presidencia de México, en 
abril de 1833), Valentín Gómez Farías redactó 
una ley el 12 de octubre de ese mismo año, en 
la que, entre otras muchas cosas, se estableció lo 
siguiente: en primer lugar, se creó la Dirección 
General de Instrucción Pública para el Distrito y 
Territorios de su Población, con lo que se senta-
ban las bases de un futuro monopolio estatal en 
materia de educación;1 en segundo lugar, en el ar-
tículo 10 de dicha ley, se dispuso que esta nueva 
dependencia tendría la responsabilidad de desig-
nar los “libros elementales de enseñanza, propor-
cionando gratuitamente ejemplares de ellos por 
todos los medios que estime conducentes.”2 

Aunque el Estado pretendía tomar por completo 
las riendas de la educación, enfrentaba muchas 
complicaciones. El mayor reto de los gobiernos 
durante el siglo xix e inicios del xx fue que no 
se contaba con los medios para satisfacer todas 
las necesidades educativas en el país: no había 
suficientes escuelas ni unidad en los conteni-
dos que se utilizaban en la enseñanza; tampoco 
se contaba con materiales como libros de texto 
para facilitar las labores de docencia y aprendi-
zaje.3 En este contexto proliferaron en aquellos 
años muchas instituciones educativas privadas 
que resolvieron estas contradicciones. El papel 
estatal, entonces, jugó más el rol de regulador y 
supervisor que realmente el que pretendía.

Aquella directriz de la ley de 1833 que establecía 
que la Dirección General de Instrucción Pública 
para el Distrito y Territorios de su Población de-
bía “designar” los libros que se utilizarían para 
la enseñanza tuvo un nuevo impulso en 1891, 

cuando se decidió que estos materiales serían 
obligatorios (y no ya sólo producto de buenas 
intenciones) para los cuatro años de la Instruc-
ción Primara en el Distrito Federal y Territorios 
Federales. En ese mismo año, el ministro de 
Educación, Justo Sierra, junto con especialis-
tas en la materia, y congresistas, como Antonio 
García Cubas, Enrique Rébsamen o Andrés Os-
coy, debatieron en el Congreso Pedagógico Na-
cional sobre la importancia de contar con estas 
publicaciones en ese periodo formativo y, entre 
otras cosas, concluyeron que:

el libro de texto representaba el auxiliar más fiel 
del maestro, su propio guía, encargado de promo-
ver el desenvolvimiento integral de los alumnos 
mediante las verdades conquistadas y depuradas 
que atesoraba el texto. Para estos intelectuales, 
los textos debían ser escritos breves, claros, preci- 
sos y económicos, elaborados por conocedores 
del tema que consagraran su cariño a la niñez. 
Unos años después estos intelectuales pondrían 
en práctica sus conclusiones al escribir textos 
para el ámbito nacional.4

Dependiendo de las diferentes materias esco-
lares, los libros de texto de especialistas como 
el propio Justo Sierra o Enrique Rébsamen co-
menzaron a ser utilizados para la enseñanza 
nacional. Durante múltiples generaciones, se 
reimprimieron muchos de estos materiales, lo 
que dio lugar al surgimiento de casas editoria-
les de libros de texto que trabajaban sobre la 
base de las recomendaciones del Estado en ma-
teria educativa. Es interesante señalar en este 
punto que, pese a la existencia ya de este man-
dato, aquellas publicaciones no siempre eran 
distribuidas de manera gratuita, lo que ocasio-
naba que algunos tuvieran que pagar por ellas 
y, por lo tanto, que no toda la población pudie-
ra tener acceso a dichos libros.5 
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No obstante el gran crecimiento económico que 
se tuvo durante la dictadura porfirista, desde fi-
nales del siglo xix y comienzo del xx, las clases 
populares de nuestro país se encontraban sumi-
das en una gran crisis social que abarcaba todos 
los aspectos de su vida, incluido el educativo.  
A los movimientos revolucionarios que lograron 
concluir con aquel periodo histórico de nuestra 
nación les siguió una etapa de desarrollo insti-
tucional en donde se replantearon soluciones 
para muchas de estas problemáticas sociales. En 
materia educativa, en el artículo 3o. de la Cons-
titución de 1917 se reivindicó el control que se 
hacía desde el Estado y se establecieron además 
la laicidad y gratuidad de la educación escolar. 

Con la conclusión de los conflictos armados de la 
Revolución, todo el sistema educativo comenzó 
a reestructurarse en función de los planteamien-
tos sociales que originaron aquel movimiento de 
reivindicación social. Durante el gobierno del 
presidente Álvaro Obregón se creó, en 1921, la 
Secretaría de Educación Pública (sep), que es-
tuvo a cargo de José Vasconcelos. En sus inten-
tos por contribuir a la pacificación del país y a 
la ampliación de la cobertura escolar, esta nueva 
secretaría tuvo como principal propósito termi-
nar con el analfabetismo imperante en México.6 
Es importante destacar la participación de Jai-
me Torres Bodet como secretario particular del 
propio José Vasconcelos. Como se verá, Torres 
Bodet jugó un papel fundamental en la creación 
de la Conaliteg años más adelante.

Además de la cruzada contra el analfabetismo, 
desde sus primeros años de existencia, la sep 
se encargó de proveer de materiales de lectura 
que trasladaron a las aulas el sentido social de 
la Revolución mexicana.7 A pesar de tener una 
gestión muy breve, con Vasconcelos se sentaron 
las bases para que los contenidos ideológicos  
de la educación se replantearan verdaderamente 

en los libros y en la concepción misma de aque-
llo que representaba un docente. Los maestros 
de las pequeñas comunidades se transfiguraron 
en verdaderos dirigentes sociales cuyo saber no 
era “para ser más, sino para servir más a los de-
más, de manera particular a los que viven en si-
tuación de desventaja social.”8

En aquellos años Vasconcelos realizó un gran 
esfuerzo por difundir contenidos artísticos, 
culturales y de enseñanza en el país. Desde el 
gobierno federal se patrocinó la edición de al-
gunos libros de texto como la Historia de Méxi-
co, de Justo Sierra, o la Geografía Universal, de  
Reclus.9 Pese a este impulso por proveer de con-
tenidos a los educandos, dos situaciones obs-
taculizaban que México tuviera un verdadero 
desarrollo educativo: por un lado, los niveles de 

55

José Vasconcelos (retrato de Raúl Estrada Discua, bnm, 
Fondo Reservado, Iconoteca).



b i b l i o t H e c a  m e x i c a n a

analfabetismo en nuestra nación eran todavía 
muy altos y eso impedía que estas publicaciones 
cumplieran a cabalidad su cometido; y por otro, 
los tirajes de las ediciones hechas por el Estado 
no alcanzaban a llegar a toda la población. Este 
último problema fue una constante durante la 
primera mitad del siglo xx.

En medio de carencias presupuestales y múl-
tiples discusiones sobre los contenidos edu-
cativos, la edición de libros de texto continuó 
en todos los gobiernos posteriores a la Revo-
lución. También en esos años existieron mu-
chas vicisitudes en la relación de la Iglesia con 
el Estado que alcanzaron a la educación. Tras 
años de discusión sobre implementar o no una 
educación socialista en México, finalmente en 
1934, se logró reformar el artículo 3o. de la 
Constitución para llevar a cabo esta reforma. 
El texto que fue aprobado establecía que “La 
educación que imparta el Estado será socialista 
y además de excluir de toda doctrina religiosa 
combatirá el fanatismo y los prejuicios, para 
lo cual la escuela organizará sus enseñanzas y 
actividades, en forma que permitan crear en 
la juventud un concepto racional y exacto del 
universo y de la vida social.”10 Con esta modifi-
cación se crearon nuevos planes de estudio y, al 
mismo tiempo, la Comisión Editorial Popular, 
que sería la encargada de elaborar los nuevos 
textos escolares. Aunque no pudieron produ-
cir obras gratuitas, lograron hacer tirajes muy 
grandes que abarataron muchísimo el coste de 
las publicaciones.11

El gobierno de Manuel Ávila Camacho heredó 
estas reformas en materia educativa y reincor-
poró de vuelta a Jaime Torres Bodet para que 
dirigiera la sep. Desde esta primera incursión 
como titular de la secretaría, Torres Bodet in-
tentó sin éxito conformar un verdadero sistema 
de edición y distribución de libros de texto del 

Estado que cumpliera con el propósito de aten-
der a toda la población mexicana. Esta misión, 
no obstante, le estuvo reservada a él mismo años 
más adelante.

La creación de la Conaliteg
Tras haber ocupado los cargos de director ge-
neral de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco), de 1948 a 1952, así como de embaja-
dor de México en Francia, de 1954 a 1958, Jaime 
Torres Bodet regresó a dirigir la sep durante el 
régimen de Adolfo López Mateos. A su vuelta 
al país y a la secretaría, el funcionario capita-
lino se encontraría con un México repleto de 
contrastes: por un lado, una nación que en su 
ausencia se había modernizado en términos 
de vías de comunicación y urbanización, pero 
que, por otro, padecía la persistencia de muchos  
de los problemas educativos que se tenían desde 
los primeros años posrevolucionarios. Aunque 
desde la gestión vasconcelista la sep repartía 
unos cuantos materiales escolares editados por 
el Estado, esta práctica nunca pudo satisfacer las 
demandas de la mayoría de la población, sobre 
todo de aquellas comunidades más alejadas de 
la capital del país. La misma situación ocurría 
con el número de escuelas, no era suficiente para 
tener una cobertura que atendiera a millones de 
jóvenes necesitados de espacios de aprendizaje.

Los cambios educativos impulsados por Torres 
Bodet fueron manifiestos desde el primer año 
de gobierno de López Mateos. Entre otras cues-
tiones, se trató de frenar la enorme deserción 
escolar de aquellos años (de mil alumnos que 
cursaban la escuela primaria, 866 desistían an-
tes de concluirla), se construyeron escuelas en 
comunidades rurales y se aumentó el número 
de desayunos escolares.12 Pero ninguno de esos 
logros es tan recordado y tuvo tanta implicación 
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estudiantes mexicanos. La percepción en torno 
a Martín Luis Guzmán dividía a algunos secto-
res de la población: escritor consagrado y perio-
dista polémico. Sin embargo, su conocimiento 
en materia de edición facilitó que la realización 
del propósito para el que fue creada la Conaliteg 
tuviera un buen destino.

Las primeras ediciones de los libros de texto 
gratuitos se hicieron de acuerdo con los planes 
de estudio vigentes en el momento. Once eran 
las asignaturas que debían cubrirse14 en los seis 
grados de primaria y, de manera general, se te-
nía que cumplir con dos grandes propósitos na-
cionales: 1) eliminar cualquier tipo de desigual-
dad social y que en la escuela se inculcara la idea 
de homogeneidad, y 2) que se representara una 
idea de identidad mediante la exaltación de tres 
categorías fundamentales: el mexicano, la fa-
milia mexicana y la nación mexicana.15 Como 
puede suponerse, algunas materias permitían 
con mayor claridad cumplir con estos propó-
sitos ideológicos. Como dice Pierre Bourdieu: 
“la creación de la sociedad nacional va pareja 
con la afirmación de la educabilidad universal. 
Como todos los individuos son iguales ante la 
ley, el Estado tiene la obligación de convertirlos 
en ciudadanos, dotados de los medios culturales 
para ejercer activamente sus derechos cívicos”.16 
Al tiempo que los libros de texto gratuitos cons-
tituían un excelente apoyo para la educación 
de los jóvenes, el Estado se aseguraba de pro-
porcionar un gran vehículo para la creación de 
identidad y cohesión social.

Pese a las evidentes virtudes sociales de repartir 
gratuitamente publicaciones a los educandos, 
muchos actores de la sociedad protestaron des-
de distintos ámbitos y con diferentes intereses 
contra la creación de la Conaliteg.17 La discor-
dancia por parte del gremio editorial surgía de 
la pérdida de la cuota de mercado que supon-

en generaciones futuras de educandos como la 
creación de la Conaliteg.

A lo largo de los diferentes gobiernos del siglo 
xx se dieron pequeños incrementos en la pro-
ducción de libros de la sep, pero estos aumentos 
apenas fueron acordes con el incremento de la 
población estudiantil año con año. Para contri-
buir con el mandato de brindar una educación 
gratuita no se debe pensar sólo en la ausencia 
de cobros para tener ingreso o permanencia en 
las escuelas, también la distribución de los ma-
teriales de aprendizaje pueden contribuir con el 
cumplimiento de esta directriz. El reto en 1959 
era enorme, pues se necesitaba acrecentar la edi-
ción estatal de libros a niveles realmente signifi-
cativos para atender las demandas educativas de 
un país que, en ese entonces, contaba con alre-
dedor de 35 millones de habitantes, de los cuales 
la inmensa mayoría eran menores de edad. Para 
dar continuidad al sueño de generar publica-
ciones gratuitas para los estudiantes mexicanos 
que muchos años antes había comenzado jun-
to a José Vasconcelos, y que había retomado en 
1944 cuando dirigió por primera vez a la sep, 
Torres Bodet propuso a López Mateos la con-
formación de la Conaliteg, la cual se creó por 
medio de un decreto presidencial, publicado el 
12 de febrero de 1959.13

La Conaliteg se conformó como un organismo 
público descentralizado dependiente de la sep, 
que tendría la tarea de producir y distribuir li-
bros de manera gratuita para los alumnos de 
educación básica en México. A propuesta expre-
sa de Torres Bodet, la Conaliteg tuvo como pri-
mer director al escritor Martín Luis Guzmán. Su 
elección no dependió de una motivación sim-
bólica, sino que respondió a las competencias 
que el también periodista y editor tenía y con 
las que se podría cumplir más fácilmente el pro-
pósito de proveer de materiales de estudio a los 
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tros podían recomendar, sin carácter obligatorio, 
textos complementarios y de consulta, dentro de 
listas aprobadas por un cuerpo de pedagogos. Las 
tensiones que para 1962 habían desembocado en 
crisis lograron diluirse meses después”.18 

Pocos pueden poner en duda la importancia 
educativa y cultural que los libros de texto gra-
tuitos han tenido en nuestro país. Su existencia 
es probablemente un ejemplo único en el mun-
do de cómo se puede contribuir a la gratuidad 
de la educación por medio de la creación de ma-
teriales de lectura y trabajo para los educandos. 
No obstante, es interesante reflexionar sobre es-

dría la distribución gratuita de publicaciones 
educativas. Otro gran desacuerdo provino de 
algún sector de la comunidad intelectual, el cual 
consideraba que, al ser de uso obligatorio, exis-
tía un atentado contra la libertad de enseñanza; 
esta fracción de la población también criticaba 
los riesgos ideológicos de que el Estado fuera el 
editor de los contenidos con los que se forma-
rían los jóvenes en México.

Sin caer en mayores crispaciones, el presidente 
López Mateos moderó los desacuerdos: “[él] pa-
reció atemperar los ánimos: los libros eran obli-
gatorios pero no exclusivos. Por tanto los maes-
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de todas las instituciones que forman y moldean 
nuestra cultura, probablemente la familia y la 
escuela tienen un lugar privilegiado en el pro-
medio de nuestra población. Basta revisar al-
gunas de las ediciones con una mirada crítica 
e histórica para constatar que cada gobierno en 
turno presta una atención diferenciada hacia 
los contenidos y la manera en que éstos serán 
expuestos. Así, por ejemplo, en “los Libros de 
Lengua Nacional, editados durante el régimen 
de López Mateos, se privilegian cuatro unidades 
temáticas: la patria, la familia, la escuela y el tra-
bajo. A partir de éstas se presenta una sociedad 
funcionalista. El elemento conciliador, que per-
mitirá una vida ordenada y sin conflictos, será el 
nacionalismo, cuya imagen principal es la patria 
identificada a una madre”.20

tos bienes culturales comunicativos creados por 
el Estado, los cuales están elaborados a partir de 
múltiples representaciones sociales que tienen 
como propósito educar a los niños de México. 
Estas publicaciones son portadoras de impli-
caciones sociales y políticas propias de los go-
biernos en turno que las crean, situación que es 
más evidente en los contenidos de Historia o de 
Civismo, y menos notorio en el caso de materias 
como Matemáticas o Ciencias Naturales.

Diferentes investigaciones19 han resaltado la 
importancia de no obviar las implicaciones so-
ciales y de conformación de identidad nacional 
que tienen los libros de texto gratuitos en los en- 
tornos formativos de nuestra sociedad. Estos es-
tudios están justificados en el supuesto de que, 
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Al término de su mandato, Adolfo López Mateos 
reportó que desde 1960 se habían distribuido 
alrededor de 114 millones de libros de texto y 
cuadernos de trabajo.21 Con lo anterior, el Estado 
confirmaba la hegemonía que tenía en materia 
educativa y ponía en práctica el precepto de gra-
tuidad que marca el artículo 3o. de nuestra Cons-
titución. Desde entonces, y ya con más de medio 
siglo de existencia, los libros de texto gratuitos 
han cumplido con la doble tarea de brindar a los 
alumnos materiales educativos sin costo y, a  
los gobiernos de México, espacios para la con-
formación de la identidad nacional. Hoy en día, 
estas publicaciones han incursionado incluso en 
los nuevos medios tecnológicos de consumo y 
lectura para seguir cumpliendo con el propósito 
para el que fueron creados, se pueden visualizar 
en línea a través de la página de Internet de la Co-
naliteg. Muchas son todavía las tareas pendientes 
en materia educativa y sólo el tiempo dirá cuál 
es el destino de los libros de texto gratuitos ante 
los retos de enseñanza que enfrenta una nación 
moderna en pleno siglo xxi.
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